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Introducción

La diferencia del concilio Vaticano I y II. Como los dos de los eventos más importantes en la

historia de la Iglesia Católica, los Concilios Vaticano I y II se celebraron con más de un siglo de

diferencia, pero tuvieron diferencias y similitudes significativas. Una diferencia importante fue

que el  Vaticano I (1869-1870) fue convocado para abordar el tema de la infalibilidad papal,

mientras  que  el  Vaticano  II  (1962-1965)  se  centró  en  modernizar  la  Iglesia  y  priorizar  el

ecumenismo.  El  Vaticano I  también  enfatizó  la  autoridad del  papado y  su  relación  con los

obispos, mientras que el Vaticano II destacó la importancia de la colegialidad y la sinodalidad

entre los obispos y otros miembros de la Iglesia. Otra distinción notable es que el Vaticano I fue

interrumpido  por  la  agitación  política,  mientras  que  el  Vaticano  II  pudo  proceder  sin

interrupciones. A pesar de estas diferencias, ambos concilios tuvieron un impacto significativo

en la Iglesia. El énfasis del Vaticano I en la infalibilidad papal condujo a una estructura de la

Iglesia  más  centralizada,  mientras  que  el  énfasis  del  Vaticano  II  en  la  colegialidad  y  el

ecumenismo abrió nuevas posibilidades para el diálogo y la cooperación entre la Iglesia y otras

tradiciones  religiosas.  Ambos  concilios  también  tuvieron  implicaciones  para  temas  como la

liturgia, la teología y la justicia social, dando forma a la comprensión de la Iglesia de su papel en

el mundo de hoy.



Tema central 

El I concilio vaticano (1962-1965)

El  Vaticano I  es  un  concilio  ecuménico  convocado  por  razones  especiales.  En  términos  de

doctrina y de la relación de la Iglesia con el mundo, el Concilio más crítico antes del Vaticano II

fue el Concilio de Trento. 

Después del Concilio Vaticano II, se establecieron comités oficiales de diálogo teológico entre la

Iglesia Católica y otras iglesias (Federación Mundial Ortodoxa, anglicana, luterana, Federación

Mundial Reformada, etc.). Los documentos preparados por el Comité se publican en los idiomas

más importantes. Estos comités suelen desarrollar una agenda de temas doctrinales, que luego

tratan, dando como resultado acuerdos que luego son elevados a las autoridades respectivas para

su aprobación final y mediante los cuales se obtienen los poderes eclesiásticos.

 

•El concilio vaticano II (1965-1982)

Vigésimo Primer Concilio Ecuménico: Concilio Vaticano II (1962-1965). (N. del T.). El artículo

es de principios del siglo XX. por lo que añado provisionalmente una breve nota sobre este

concilio: fue convocado por el Papa Juan XXIII, tuvo cuatro sesiones; la primera la presidió en

1962, Juan XXIII que murió el 3 de junio de 1963. Las otras tres etapas fueron convocadas y

presididas por su sucesor, el Papa Paulo VI, hasta su clausura en 1965. Ha sido el concilio más

representativo  de  todos;  asistieron  alrededor  de  mil  padres  conciliares  de  todo  el  mundo  y

miembros de otras confesiones cristianas. La finalidad del concilio fue el  "aggiornamento" o

puesta al día de la Iglesia, renovando lo viejo, revisando el fondo y la forma de su acción, en un

diálogo con el mundo moderno. No hubo definiciones dogmáticas.



Tras más de tres años de preparativos para el  que ha sido el  mayor concilio eclesiástico,  el

Pontífice inauguró el Concilio el 11 de octubre de 1962 con este Gaudet Mater Eclesial que

aparece ligeramente extractado bajo estas líneas y dónde apunta todas las líneas de trabajo de las

sesiones. El concilio reunió a 2.450 obispos, así como a superiores generales de las grandes

congregaciones católicas, expertos y teólogos invitados por el propio pontífice y representantes

de otras Iglesias cristianas.

•El II concilio vaticano (1986-1993)

El  Vaticano  I  fue  un  concilio  ecuménico  convocado  por  una  razón  particular.  Un  concilio

ecuménico más crítico antes del Vaticano II, en términos de doctrina y de cómo la Iglesia se

relaciona con el mundo, fue el Concilio de Trento.

Tras  la  clausura  del  Conc.  El  Vaticano II  se  constituyeron Comisiones  oficiales  de  diálogo

teológico entre la Iglesia Católica y otras Iglesias (Iglesias Ortodoxas,  Comunión Anglicana,

Federación Luterana Mundial, Alianza Reformada Mundial, etc.). Los documentos redactados

por las Comisiones están publicados en las lenguas más importantes. Estas Comisiones suelen

establecer una agenda de temas doctrinales, sobre los que tratan posteriormente, y así llegan a

unos acuerdos que remiten a las respectivas autoridades para su eventual aprobación, con la que

alcanzan autoridad eclesial.



Subtema Infalibilidad papal en el Concilio Vaticano I

Si lo estás leyendo y quieres saber más sobre un Papa que dio algo de espacio, y con buena

razón, el Papa Pío XII, cuyos esfuerzos diplomáticos hicieron posible la Alemania nazi, y cuyo

fracaso en condenar el tratamiento de los judíos es su desgracia eterna, aplaudo al Papa Hitler de

John Cornwell. Detalla los logros de Eugenio Pacelli (Pus XII) y las terribles consecuencias de

las que nunca asumió la responsabilidad.

No tiene  miedo de exponer  la  fealdad de  la  historia  de la  iglesia  y  sus  triunfos.  Este  libro

probablemente no será popular entre los católicos. Sin embargo, creo que era una voz profética

dentro  de  la  iglesia,  al  igual  que  Erasmo  en  el  Renacimiento,  pero  no  un  separatista.  A

continuación, quiero leer su libro "Por qué sigo siendo cristiano”.

Si lo lees y quieres saber más sobre un Papa al que dedica un espacio con razón, el Papa Pío XII,

cuyos esfuerzos diplomáticos permitieron a  la Alemania nazi y cuyo fracaso en condenar el

tratamiento de los judíos es una vergüenza duradera para él,  recomiendo encarecidamente el

Papa de Hitler de John Cornwell. Entra en gran detalle sobre los logros de Eugenio Pacelli (Pío

XII) y las terribles consecuencias, de las que nunca asumió la responsabilidad.

No tiene miedo de exponer la fealdad de la historia de la Iglesia junto con sus triunfos. Este libro

probablemente no les sentará bien a los católicos. Sin embargo, creo que es una voz profética

desde  dentro  de  la  Iglesia  muy  parecida  a  Erasmo  durante  el  Renacimiento,  pero  no  un

separatista.



Subtema Ecumenismo en el concilio de Vaticano II.

Juan Pablo II, enc. Ut unum sint, 25.V.1995, n. 3. Con esta Encíclica, el Papa formula el Decreto

del Concilio y dirige su implementación. Subraya que, en el propio concilio, ha habido gestos

importantes,  como el  levantamiento  de  excomuniones  pasadas,  la  creación de  un organismo

especial dedicado al ecumenismo y la participación de otras comunidades cristianas involucradas

con observadores. Cf. José Ramón Villar, Eclesiología y Ecumenismo, Eunsa, Pamplona 1999,

pp.  201-222  (Capítulo  VII:  "Acta  Parlamentaria  y  Encíclica  Ut  unum  sint  sobre  el

Ecumenismo").

San Juan Pablo II, en su Carta Apostólica El comienzo del nuevo milenio, define el Concilio

como “un gran don del que se ha beneficiado la Iglesia en el siglo XX: nos proporciona un

camino seguro, nos abre”. El 8 de diciembre de 1965, al final del Concilio, San Pablo VI enfatizó

en su “Saludo Ecuménico” que “nadie conoce la Iglesia Católica”: “Este es nuestro saludo: Que

la Santa Caridad se encienda una nueva chispa en nuestros corazones; una chispa que puede

encender los principios, las enseñanzas y las proposiciones formuladas por el Concilio, y así ser

encendidas por la caridad, puede desempeñar realmente un papel en la Iglesia y en el mundo,

renovando las ideas, las actividades, las costumbres y las fuerzas morales , Alegría y esperanza,

para eso está el Concilio.

” Después de esto está claro lo que se espera del Concilio por cuanto a la doctrina se refiere. Es

decir, el  Concilio Ecuménico,  que se servirá del eficaz e importante auxilio de aquellos que

sobresalen por su ciencia en las disciplinas sagradas, por su experiencia en el apostolado y en la

organización, quiere transmitir pura e íntegra, sin atenuaciones, la doctrina que durante veinte



siglos se ha convertido en patrimonio común de los hombres. Patrimonio que aunque no haya

sido recibido gratamente por todos, constituye una riqueza para todos los hombres de buena

voluntad.  Nuestro  deber  no  es  sólo  custodiar  este  tesoro  precioso  como si  únicamente  nos

ocuparemos de la antigüedad, sino también dedicarnos con voluntad diligente, sin temores, a la

labor que exige nuestro tiempo, prosiguiendo el camino que la Iglesia recorre desde hace veinte

siglos.

"Cada  vez  que  se  celebran,  los  Concilios  Ecuménicos  proclaman  de  forma  solemne  esta

correspondencia con Cristo y con su Iglesia e irradia por doquier la luz de la verdad, señalando el

camino correcto". "En cuanto al tiempo presente – subrayaba el Papa Juan XXIII – la Esposa de

Cristo prefiere usar la medicina de la misericordia antes que tomar las armas del rigor; piensa

que debemos responder a las necesidades actuales exponiendo más claramente el valor de su

enseñanza  en  lugar  de  condenando.  La  Iglesia  es  la  Madre  amorosa  de  todos.  El  Concilio,

mediante las oportunas actualizaciones, da un salto adelante en el  compromiso apostólico de

presentar el mensaje del Evangelio a todos los hombres.

Juan Pablo II, enc. Ut unum sint, 25.V.1995, n. 3. Con esta encíclica el Santo Padre desarrolla el

decreto conciliar y lo orienta a la praxis.  Resalta que en el  propio Concilio hubo gestos tan

significativos  como  el  levantamiento  de  las  excomuniones  del  pasado,  la  creación  de  un

organismo  especial  dedicado  al  ecumenismo,  y  las  opiniones  de  las  demás  comunidades

cristianas  que  participaron  con  observadores.  Cfr.  José  Ramón  Villar,  Eclesiología  y

Ecumenismo,  Eunsa,  Pamplona  1999,  pp.  201-222  (cap.  VII:  «El  decreto  conciliar  sobre

ecumenismo y la encíclica Ut unum sint»).

San Juan Pablo II, en su carta apostólica Novo Millennio Ineunte, define el Concilio como "la

gran gracia de la que se ha beneficiado la Iglesia en el siglo XX: en él se nos ofrece una brújula



segura para guiarnos en el camino del siglo que se abre". En la clausura del Concilio, el 8 de

diciembre de 1965, san Pablo VI subrayó en su "saludo universal" que "para la Iglesia católica

nadie es extraño": "He aquí nuestro saludo: Que encienda esta nueva chispa de caridad divina en

nuestros corazones; una chispa, que pueda incendiar los principios, doctrinas y proposiciones,

que el Concilio ha preparado, y que, así inflamada de caridad, pueda verdaderamente obrar en la

Iglesia y en el mundo esa renovación de pensamientos, de actividad, de costumbres, y de fuerza

moral y de alegría y esperanza, que fue el propósito mismo del Concilio".



Que dicen otros teólogos

Un  libro  muy  interesante  del  controvertido  teólogo,  Hans  Kung.  Traza  la  formación  de  la

teología católica junto con el crecimiento de la iglesia desde Hechos, los Evangelios, Pedro y

Pablo, hasta el Concilio Vaticano II y el pontificado de Juan Pablo II. A lo largo de la narración,

el profesor Kung tiene un problema particular con el papado y la doctrina de la infalibilidad

papal. De hecho, Kung coloca la formación del gobierno de la iglesia y el poder centralizado del

papado en el corazón de la historia de la iglesia romana, detallando su concepción, crecimiento e

institucionalización, todo lo cual él ve como un error o una toma de poder basada en decretos

falsos e ilegales. Si bien reconoce la necesidad en términos de eficacia y organización de un

sistema de obispos y sacerdotes, Kung no cree en la autoridad moral del Papa y el Magisterio de

la  Iglesia,  sino  que  preferiría  un  sistema  como  las  iglesias  ortodoxas.  Todas  las  figuras

principales de la historia se mencionan, pero rara vez se expone, después de todo, esta es una

historia concisa. Kung es un escritor hábil y un narrador de historias lo suficientemente bueno y

la prosa se mueve rápidamente, lo que hace que esta sea una lectura gratificante. A lo largo de la

narración de la  historia,  Kung se abre paso con su marca progresista  de catolicismo que es

reflexiva, pero predecible.

En este extraordinario libro, el controvertido y profundamente influyente Hans Küng narra el

papel  de la Iglesia Católica Romana como potencia mundial a lo largo de la historia.  En el

camino, examina los grandes cismas, entre Oriente y Occidente, y católicos y protestantes, así



como  el  papel  evolutivo  del  papado,  las  historias  de  los  grandes  papas  reformadores  y  la

expansión  de  una  infraestructura  eclesiástica  global.  El  libro  concluye  con  una  evaluación

minuciosa  de  cómo la  fe  católica  enfrentará  los  inmensos  desafíos  planteados  en  el  nuevo

milenio por aquellos que buscan la reforma de las restricciones tradicionales.

Vaticano I y II impacta (o no) nuestra realidad cristiana actual 

El Concilio Vaticano II, comúnmente conocido como Vaticano II, fue un evento significativo en

la historia de la Iglesia Católica. Provocó numerosos cambios en la liturgia, las prácticas y las

relaciones  de  la  Iglesia  con  otras  denominaciones  cristianas.  Sin  embargo,  el  impacto  del

Concilio Vaticano II en la realidad cristiana actual es materia de debate.

El Vaticano I y II han tenido un impacto significativo en la realidad cristiana actual. El Vaticano

II trajo consigo cambios significativos en la liturgia y las prácticas de la Iglesia Católica. Estos

cambios incluyeron el uso de lenguas vernáculas en la Misa, un mayor énfasis en las Escrituras y

el papel de los laicos en la Iglesia. El Vaticano II enfatizó el papel de los laicos en la Iglesia,

animándolos a tomar parte activa en la misión de la Iglesia. Este énfasis en los laicos ha llevado

a una mayor participación y compromiso en la Iglesia.

Además,  el  Vaticano  II  abrió  el  diálogo  entre  la  Iglesia  Católica  y  otras  denominaciones

cristianas.  Esto  ha  llevado  a  una  mayor  comprensión  y  cooperación  entre  las  diferentes

comunidades cristianas. La Iglesia Católica también ha reconocido la importancia del diálogo

interreligioso,  que  ha  contribuido  a  una  mayor  comprensión  y  respeto  entre  las  diferentes

religiones.



Sin embargo, el impacto de los Vaticanos I y II en la realidad cristiana actual ha sido limitado.

Muchos tradicionalistas dentro de la Iglesia Católica se han resistido a los cambios provocados

por el Vaticano II. Argumentan que estos cambios han llevado a un debilitamiento de la doctrina

y las prácticas católicas. Otras denominaciones cristianas no necesariamente han adoptado los

cambios introducidos por el Vaticano II. El panorama cristiano global es diverso, y el impacto de

los Vaticanos I y II varía entre regiones.

El impacto de los Vaticanos I y II en la realidad cristiana actual puede ser negativo. El énfasis

del  Vaticano  II  en  el  papel  de  los  laicos  ha  llevado  a  una  disminución  de  las  vocaciones

religiosas. Los cambios introducidos por el Vaticano II han llevado a la confusión y división

dentro  de  la  Iglesia  Católica.  El  énfasis  en  el  ecumenismo ha  llevado a  una  dilución  de la

doctrina católica, lo que ha resultado en una pérdida de identidad para algunos católicos.

El impacto del Vaticano I y II en la realidad cristiana actual es discutible. Algunos argumentan

que los cambios provocados por el Vaticano II han fortalecido la relevancia de la Iglesia en la

sociedad moderna. La Iglesia es vista como más comprometida con el mundo y más abierta al

diálogo y la cooperación con otras religiones. Otros argumentan que el énfasis del Vaticano en la

tradición y la ortodoxia ha limitado su capacidad para adaptarse a las cambiantes normas sociales

y culturales. La Iglesia es vista como fuera de contacto con la sociedad moderna, particularmente

en temas como el género y la sexualidad.

Además, el impacto del Vaticano I y II en la realidad cristiana actual solo puede entenderse

completamente en retrospectiva. Los cambios introducidos por el Vaticano II todavía se están

implementando, y puede llevar años o incluso décadas evaluar completamente su impacto. La

Iglesia es una institución compleja, y su influencia en la sociedad es multifacética.



Aplicación pastoral 

Los Concilios Pastorales del Vaticano I y II fueron momentos significativos en la historia de la

Iglesia Católica, ya que buscaron abordar los desafíos que la Iglesia enfrentaba en el mundo

moderno. Mientras que algunos creen que estos concilios fueron fundamentales para acercar la

Iglesia  a  la  gente,  otros  los  critican  por  ser  demasiado  indulgentes  y  permitir  demasiada

modernización. Este ensayo examinará tanto los argumentos como los que rodean los concilios

pastorales del Vaticano I y II.

Los Concilios Pastorales del Vaticano I y II subrayaron la importancia del papel de la Iglesia

Católica en la sociedad moderna. Los concilios reconocieron que la Iglesia necesitaba adaptarse

a los tiempos cambiantes y que necesitaba estar más comprometida con el mundo que la rodeaba.

Este  fue un cambio significativo del  enfoque más insular que la  Iglesia  había tomado en el

pasado.

Los Consejos alentaron una mayor participación y colaboración entre los laicos y el clero. Este

fue  un  paso importante  hacia  la  democratización  de  la  Iglesia  y  hacerla  más inclusiva.  Los

Concilios  reconocieron que  la  Iglesia  no  era  sólo  el  dominio  del  clero,  sino  que  los  laicos

también tenían un papel importante que desempeñar.



Los Consejos también abordaron importantes cuestiones sociales como los derechos humanos, la

justicia social y el diálogo interreligioso. Estos eran temas importantes que la Iglesia necesitaba

abordar en el mundo moderno, y los Concilios lo reconocieron. Buscaron hacer que la Iglesia

fuera más relevante para la vida de las personas en el mundo de hoy.

Sin embargo, algunos argumentan que los Consejos Pastorales fueron demasiado indulgentes y

permitieron demasiada modernización dentro de la Iglesia. Creen que la Iglesia debería haber

permanecido más  tradicional  y  resistente  al  cambio.  Este  punto  de  vista  argumenta  que  los

Concilios fueron demasiado lejos en sus esfuerzos por modernizar la Iglesia.

El  aumento  de  la  participación  de  los  laicos  condujo  a  una  pérdida  de  valores  y  prácticas

tradicionales, según algunos críticos de los Consejos. Argumentan que la Iglesia debería haber

mantenido una estructura más jerárquica, con el clero a cargo. Este punto de vista sugiere que los

Concilios socavaron la autoridad de la Iglesia.

Finalmente, algunos argumentan que los Consejos no hicieron lo suficiente para abordar temas

controvertidos como la anticoncepción y el aborto. Creen que la Iglesia debería haber adoptado

una postura más conservadora sobre estos temas, en lugar de permitir una mayor flexibilidad.

Este punto de vista sugiere que los Concilios eran demasiado liberales y no defendían los valores

católicos tradicionales.



Conclusión

Los  Concilios  Vaticano  I  y  II  marcan  momentos  significativos  en  la  historia  de  la  Iglesia

Católica. Estos concilios se llevaron a cabo en diferentes momentos y por diferentes razones,

pero ambos tuvieron un profundo impacto en la dirección y las prácticas de la Iglesia. En este

ensayo, profundizaremos en el significado y el impacto de los Concilios Vaticano I y II en la

Iglesia Católica.

El  Concilio  Vaticano I  tuvo lugar  en una época de grandes cambios sociales y  políticos en

Europa. La Iglesia se enfrentaba a los desafíos del aumento del secularismo y el nacionalismo,

así como al crecimiento de la revolución industrial. El concilio se llevó a cabo para abordar estos

desafíos y reafirmar las enseñanzas y la autoridad de la Iglesia.

Una de las decisiones clave tomadas durante el  Concilio Vaticano I  fue la afirmación de la

doctrina de la infalibilidad papal. Esto significa que el Papa, cuando habla ex cathedra sobre

asuntos de fe y moral, es infalible y no puede errar. El concilio también reafirmó las enseñanzas

de la Iglesia sobre la naturaleza de Dios, los sacramentos y el papel de la Iglesia en la salvación.



El  Concilio  Vaticano  I  fue  un  momento  significativo  en  la  historia  de  la  Iglesia  Católica,

reafirmando sus enseñanzas y autoridad frente a los desafíos modernos. Si bien algunas de las

decisiones tomadas durante el concilio fueron controvertidas, ayudaron a dar forma a la dirección

de la Iglesia en los años venideros.
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